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PERSONAJES.
Ludivina. Villa-Robles.
Condesa. Olmedilla
Virginia. Campuzano
Remigio. El Alcalde.
Ricardo. Cura.

Coro de Pescadores.
La acción en un pueblo de la costa cantábrica (San­

tander.) 
83 ÍW1 a ¿"ÍRepresentante con depósito D. José 

yULfay *ÉVila, San Amonio Abad ,11. Tiend?.
Más cíe' 5ÓÓ argumentos diferentes de óperas, (éstas 

con los cantables en italiano y español), zarzuelas, dra­
mas, comedias, en 16 páginas y cubierta con el retrato 
del autor, á 10 céntimos uno, se sirven á provincias á 
precios muy económicos.

Los pedidos á Celestino González, Pi y Margall, 55 
prinoipal—V alladoli d.

Se manda el catálogo con las condiciones á 
quien le pida, y se sirven colecciones de todos los ar­
gumentos que tiene esta Galería.

"APERAS Y OPERETAS.—Aída, Africana, Beeaeoio, Bohemo
Barbieri di Seeiglia. Carmen, Caballería Rusticana, Dolores Le, 

sfisorah. Ernani, El Ocaso de los Dioses, Eaust, Racorita, Forca dti 
B«íHw> Era Diat:<;o Sioconda, GU Hugonotti, Hcorea La, I PagUaoi, 
1 Peseátorí di Perii.' íl Profeta, II Trooatore, Lohengrin, Linda de 
rhcwouis Lucia di' Lamermoói-, Lucrecia Borgia, Los Lombardos, 
La Viuda Alegre, Manon, Margarita la Tornera, tíacbetn, Me/istofele, 
gfíwo» Marta, Muñeca La, Marina, A mielo. Otello, PoUuto, Pu- 
vEx-nos Los, Rigoletto, Roberto el Diablo, Sonámbula, Sansón Sarros 
Se Fraile u Dalile, lannhauser, Tosca, Traedla, Iributq, Cien Dw- 
seUas, Tronador El, 'Gn Bailo in Maschera, Vísperas Sicilianas y Wai- 

 teírta La. __  ____ ____ _________ ________________________ ______

B O MI O J UE G O BE L D OMIN O.
Vdntioch® fichas de tamaño natural sobre cartón, 

está bien presentado y se puede jugar con él, además 
sirve para juguete de los niños.

A los corresponsales, precios económicos.
Los pedidos á Celestino González. Pi y Margall, 55, 

principal.—Valladoiid.



Es propiedad de Celestino González, el cnal perseguirá ante la lev 
al que lo raunprúaa sin su permiso. *

CUADRO PRIMERO

. La escena, representa U plaza de un pueblo, á la 
izquierda puchada de una iglesia, á la derecha fa­
chadas de viejas casas de pescadores de las que cuel­
gan, atributos de pesca. En medio un árbol frondoso 
rodeado de asientos, vese una calle por donde se divi­
sa, el mar.

Al levantarse el telón aparecen Villa Robles, 01- 
niednla, Campuzano y el Alcalde, todos están sen­
tados al lado del árbol mirando á la calle. ”

Olmedilla se congratula de la tranquilidad del 
mar pues parece un cortesano que viene á felicitar á 
“ condesa, y Villa-Robles le manifiesta que son con­
temporáneos, interrumpiéndole Olmedilla, que le 
Qice tenga cuidado porque pueden oirle.

iguen hablando y el alcalde refiere que el mar 
lene sus dias predilectos y que un año por San José 

aui mismo se estrelló un pailebot, siendo su aspecto 
terrible, pues no parecía sinojque se ibaá tragar todas 
as casuchas de los pescadores; y gracias al "valor de 

un marino del puerto se salvaron todos los que en él 
man, siendo el heroe el señor Remigio, padre de una 
m a muchacha; que parece cgue está siempre sumí-
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do en dolorosa preocupación; y no paró en esto lo 
que ha hecho, Sino que también sgivó la vida al se­
ñorito Ricardo, hijo de la Condesa, el cual quiso ha­
cer la valentonada de llega- hasta la boya de amarre, 
pero le faltaron las fuerzas y á poco se ahoga, si el 
señor Remigio no se tira al agua y le salva.

Villa Robles manifiesta que eso es sencillamente 
magnífico, pero lo que más le admira de Remigio es 
su hija.

Olmeddla le dice que están de acuerdo aunque no 
está por la «Venus Rústica» y además, de esta se di­
cen tantas cosas... interviniendo el alcalde que ex­
clama: Sé dice la verdad. Ha vivido en casa de la se­
ñora, allí sirv ó porque era hila de Remigio. 1 odos la 
querían, de pronto un día se supo en el pueblo que 
al marcharse la condesa se había negado á seguirla a 
Madrid. Y aquella chiquilla tan modesta y humilde 
al poco tsempo daba á luz un niño. Desde entonces 
la desprecia todo el mundo.
Villa 1 ¡Hombre, la desprecian! ¿Y por qué?
Cam. Caramba, ¿le parece á usted poco tener un 

hijo y no saber quien es su padre?
Villa La muchacha es preciosa y parece honrada. 
Cnm. ¡Honrada/¿Pero como va á sér honrada, 

sí precisamente se había de su hijo?
Villa Bueno, ¿Y que significa ese hijo? ¿es que 

por eso no puede seguir siendo honrada?
Entre OImédilía y Villa-Robles sostienen una 

bonita discus' on en la cual Villa Robles hace ver que 
lo que es de la Naturaleza debe respetarse y dejarse 
de preocupaciones ridiculas impuestas por la socie- 



dad y de las cuales se aprovechan los m-yos para su 
medro personal.

Al ver que se acerca la Condesa cesan en su dis­
cusión apareciendo, ésta y Virginia del brazo y Ri­
cardo detrás, Villa-Robles, el Alcalde, Olmedilla y 
Campuzano se levantan y salen á recibirlos.

La Condesa .salucaá todos y les manifiesta que 
sin ellqs se aburre soberanamente, ellos la dan las 
gracias, continuando la Condesa que como son tan 
divertidos é ingeniosos... forman un admirable grupo.

Villa-Robles la contesta con un chiste de los su­
yos, interviniendo Ricardo para decirle que sea for­
mal. pero Villa Robles le dice que desde que es in­
geníete se ha puesto insoportable, pues no parece 
sino que usa el título co no una gasa de luto en el 
sombrero, sentándole muy mal esa seriedad.Virginia 
y Olmedilla le dan la razón y Ricardo les contesta 
que no sean majaderos pues los insoportables son 
elios con sus bromitas.

Villa Robles le pregunta si está estudiando algún 
proyecto, contestándole R cardo que sí, y es un pro­
yecto que les dejará asombrados.

Todos le preguntan lo que es, pero él se reserva 
el decirlo por más que le preguntan.

El Alcalde participa la llegada de los vecinos y 
° Condesa al oírlo exclama: Bien venidos sean si es 
para gloria del Señor.

Van entrando Remigio, pescadores y gente del 
pueblo. Las mujeres? llevan ramos dq flores, entre 
fci-as, ocultándose, Ludivina. Todas se paran respe­
tuosamente. La Condena al ver á Remigio le saluda 



y le hace acercarse, le pregunta por su salud, pues 
hacía mucho tiempo no sabia nada de él, del más 
honrado vecino de la costa.

Remigio se acerca á ella y la dice que sigue bien 
y que viene con los del pueblo como todos ios años 
á la fiesta que ella organiza, y como es la madre del 
pueblo viene á ofreeerle unas pobres florecilias á la 
Virgen.

Algunas mu eres entregan ramos de flores y Vir­
ginia las da las gracias y las manifiesta que las ofre­
cerá á la Virgen en su nombre.

La Condesa queda muy complacida y les dice 
que ¡a Virgen ante la devoción que demuestran les 
concederá el perdón á todos y al apercibirse de que 
está Ludivina se levanta del banco y señalándola con 
el dedo exclama:

¡Pero que veo! ¿Que viene á hacer aquí esa 
mujer? ¿comose atreve á manchar este san­
to recinto? ¿V tú Remigio, te atreves á 
presentarte á tu señora con esa perdida?

¡P uera de aquí! /marcha! Ve á cuidar á tu 
hijo y á buscar al padre. Ve á buscar á ese 
hombre, que será un aventurero de los ca­
minos, y huye cón él. Marchad siempre: no 
os paréis para no tener tiempo de manchar 
ni el terreno... Y vosotros apartaos de ella 
esa debe vivir fuera de la sociedad, ya que 
ella se puso fuera de la honra. ¡Anda, mar­
cha! ¿no has oido? (En este momento suena 
la campana de la Iglesia. Remigio oye esto 
con la cabeza baja emocionadísimo).



Ricardo se acerca á su madre y en tono suplican­
te ia ruega que tenga un poco de compasión, inter­
viniendo Villa Robles que hace á la condesa la mis­
ma petición.

La Condesa no accede, diciendo que esas cosas 
no admiten abogados de la tierra porque su tribunal 
esta más alto, y dirigiéndose á la iglesia dice que en­
tren todos, todos menos ella.

Van entrando algunos en la iglesia,y en esto apa­
rece el cura que pregunta á la Condesa que es lo que 
ocurre y la Condesa al verle sube con él los escalones 
de la iglesia y se meten en ella [hablando.

Quedan solos el Alcalde, Villa Robles, Ricardo y 
Ludivina y el primero dice á ésta:/Ahí tienes el fru­
to de tu obra. Recréate en él, y se retira.
Villa Pues señor, estos Tribunales invisibles me 

hacen la toar de gracia; aplican le pena sin 
esclarecer el delito.

Ríe. El fanatismo tiene-sus leyes sostenidas só- 
-O con incienso. No hay que apurarse, se 
evaporan.

Villa Pero mientras tanto as.ñsian. Entran en la 
Iglesia.

Al apercibirse que están solos se abrazan con 
gran cariño, y Ludivina dice á Ricardo, que no pue­
de mág. Los ¿os cantan:

MÚSICA
Ese mnndo sin piedad 
atropella la razón, 
y sin saber la verdad 
júzgame sin compasión,



Ric.

Lud.

Ríe.

Les dos.
Y al hijo en sudulcesueño 
velaremos sin cesar, 
q;.ie tú eres su dulce dueño 
que mitigas su pesar.
Y muy pronto iremos 
á un mundo mejor,
y allí viviremos 
en lazos de amor.

Es que imbécil y atrevido 
no respeta lo sagrado, 
ese mundo despiadado, 
ese mundo maldecido, 
El mundo y su vanidad 
¿qué puede importarme á mi. 
si lo que oculto está en tí 
llevas á la realidad? 
Nunca de ti me he olvidado, 
pero calma tu ansiedad, 
^i tú el misterio has guardado 
pronto del mismo saldrás.

Y muy pronto iremos 
a un mundo mejor, 
y allí viviremos 
en lazos de amor.

Ludivina.
¡Ay, R’cardo de mí alma, 
el martirio que pasé, 
tornará al fin en la calma 
de la dicha que soñé!

icardo ofrece velar por ella y aunque su madre 
e aoandone y la sociedad murmure de él, les hará 

comprender que si él es el hijo de la Condesa de 
uen e Jara, ella es la hija del bravo marino que le 

sa vo a vida, elevándose, por su destino más allá de 
sus blasones.

Ludivina llena de alegría. le pregunta síes verdad 
y este le contesta:
Ric. Sí; ¡hoy mismo cumpliré mi palabra! No 

temo al destino... Soy ya ingeniero. ¡Qué 



. puede importarme el orbe, si para mí eres 
tú el todo de mi vida?

Lud. (Solloza.) ¡Qué bueno eres!
Ríe. No llores. Alegra tu semblante. Que vea lu­

cir en tus mejillas el sol de nuestras prime­
ras g orias. (Indicándole á la iglesia.) Escu­
cha, escucha. ¿Ves esa gente que está bajot 
la impresión del culto, sufriendo en su mis­
ticismo espasmo de epilepsia arrastrándose 
como reptiles hasta el sacerdote que los 
bendice? Esos son los mercaderes arrojados 
por Jesús del Templo, son los canallas ce­
bados en tu honra; pero pese á todo, tu se­
rás siempre la mujer de mis anhelos y da 
mis esperanzas. Tú serás mía; mía para 
siempre.

Lud. (Muy anhelante.) Sí, Ricardo, Ricardo... 1 
que sea pronto.

Ric. Esta noche cuando toda esa gente se halie 
entregada á las diversiones de la verbena ■' 
saldrás con nuestro hijo frente al murallón " 
del eastdlo, yendo á vivir en un mundo de 
amor y Lbertad.

Se abrazan y se despiden, entrando Ricardo en la 
iglesia.

Ludivina sola expresa su felicidad ante las pala­
bras de Ricardo y mirando hacia donde está su hijo 
exclamat Hijo mío, muy pronto se secarán las lágri­
mas de dolor de tu madre. Duerme, duerme tr*an- 

squilo.
Aparece el Alcalde llevando en la mano una vara 
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quienes esperan 
tu caridad.

del marino ciara estrella, 
deja que sigan tu huella 
tus hijos con fé ardorosa.

Aparecen saliendo de la

C. Cual una floren las auras| 
tranquilamente se mece, i 
cual el iris que aparece j 
después deuna tempestad,! 
Virgen santa y milagrosa, .

de la hermandad y al vería la dice que como sigu’c'

Ella le contesta que como todos ella, quiere rezar 
á la Virgen, contestándola él que las hijas como ella 
no pueden acercarse al manto puro de María, si­
guiendo una bonita escena entre ambos que pone fin 
el Alcalde ordenando á Lüdivina que no asista á la 
procesión, pues de hacerle se verá obligado á aplicar­
la la fuerza de su autoridad.

Empieza el repique de campanas que anuncia la 
salida de la procesión y el Alcalde entra en la iglesia 
y á poco saie ésta y los acompañantes cantan.

MUSICA
Oh, gran señora, 
madre de amor, 
dulce consuelo 
del pecador.
Mira á tus plantas 
llenos de afán 
quienes la vida 
por tí darán.

l  ------------ -- iglesia cuatro feligreses,
llevando en andas una imagen de la Virgen. El cura 
sale á continuación y por este orden le Condesa, 
Virginia, algunas señoras, Remigio, Ricardo, Villa- 
Robles, Campuzano, el Alcalde y Olmedilla. Llegan 
hasta el centro del ezcenario y ya allí descansan los 
que llevan ¡a Virgen. En este momento se arrodillan 
todos.
Todos. Mira postrados

con humildad



MUTACIÓN

esta fiesta á profanar?
L. Como todos los pre­

sentes 
mi perdón, vengo á implo 

] rar..

wmww -firanr-.':

Ludivína avanza resuelta bacía la imagen rom» 
piendo el orden de ia procesión. Se arrodilla ante U 
imagen y canta:
L. Escucha, Virgen mía, 
mi lamento y dolor.
T. Fuera, fuera de aquí.
C. Tal descaro nunca vi
R. ¿Te atreves desventu-

[ rada
Ale. (Cogiendo bruscamente por un brazo á Lu' 

divina.)
Si te atreves á seguir | esperar más! 
en tu empeño vergonzoso,. Ale. Siga con orden 
cumpliendo con mi debeq ia procesión.
te encierro en un calabozo. Ric. Se me desgarra 
Ric. Quien sin honor ni ’ 

| decore.1 
atropella á una mujer, 
no es cristiano yen su pe-S 

| cho 
lleva corazón de hiel, 
Con. ¡Loco te has vuelto!
Vir. Ven hacia aqui. 
Ric. La razón nunca 

se llamó asi.
R. Marcha y no vuelvas 

vete hacia allá.
Lud. ¡Ay, no podía

el corazón.
Se pone en marcha

I Ja procesión.
Todos

'Virgea santa y milagros® 
‘del marino clara estrella^ 
leja que sigan tu huella 
tus hijos con fe ardorosa

Ludivina
Ricardo al fin cumplirá 
lo que antes aquí me dijo.. 
Corro á besará mi hijo 
y esto me consolará.
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CUADRO SEGUNDO

La escena representa, una calle, á la derecha se evu 
iiende el interior de una de las habitaciones de la casa 
de Remigio. Puerta al interior _/ otra al exterior de 
la calle. Cuna con un niño.

Al levantarse el telóa aparece Ludivina sentada 
al lado de la cuna y á poco entran los pesca lores 

MÚSICA
Todos

Descansa hoy marinero 
de las fatiges del mar, 
pees para que yo te quiera 
en mis brazos has de estar 

Ellos
Son tus brazos buenas re 

para pescar, [ des 
pues los peces desús mallas 

no han de escapar, 
Ellas

Si tais brazos son lasredes

que te han de atar, 
ellos de todo peligro 

te han de salvar.
Ellos

Darne, pues, tus brazos. 
Ellas, Tómalos bien mío. 
Todos Vamos juntos 

todos agarraditos.
La red tendida queda 
cual símbolo de paz, 
la fiesta nos espera 
corramos hacia allá.

Lu bvina abre la puerta y habla refiriéndose á los 
pescadores: ¡Qué alegres van los pescadores/ Tam­
bién en mi corazón hay alegría. El deseo de mi alma 
es ver á mi hijo respetado por esa gente sin concien­
cia, ese momento se aproxima y crece mi ansiedad; 
moje a! niño lo besa y exclama /Pobre hijo mío!

En esto se presenta Remigio de otando en su 
semblante gran dolor y viene diciendo que al fin res­
pira, pues cerca de esa jeate se ahoga y cada conde­
nación suya es una tempestad que se desata cual te- 



rrtble galerna en su alma. Nadie les tiene compasión 
(hastale miran como compllce'de su delito! pero no 
saben de lo que el es capaz.

Se presenta el cura, se saludan y este le participa 
que va á la fiesta, contestando Remigio que justo es 
que la juventud despues de tantos días de fatiga ten­
gan unas horas de alegría, manifestando el cura que 
le ve muy triste á lo que contesta Rem-giu; ¿Y qué 
soy yo? Lfn viejo inútil, ama piedra, una mata, algo 
que se encuentra al lado del camino sin que nadie lo 
mire al pasar ¿Que importa que viva ó muera? Yo 
n© soy nadie.
Cura' N d; tú eres la abnegación, el sacrificio, 
íem. Nada más natural cuando se sufre por una 

hija. Si todos la desprecian, ¿quién la ha de 
amparar sino su padre? ¡Ay/ pero temo 
que las fuerzas me falten. Nadie la compa­
dece. ¡Ni esa alma tan generosa que es con­
suelo de todos los pobres. Yo pensaba que 
la caridad y la compasión, se ejercían cuan-i 
do más grande era el pecado.
Ludivina se apercibe del diálogo y se aeer 
ca á la puerta escachando.

Cura La Condesa tiene raaón Representad abo 
lengo de su apellido. Defiende la santa mo 
ralidad cristiana. Tu hija se encerró en e 
secreto de su peeado como en una fortale 
za. Nadie mejor que yo lo sabe; por eso e 
mil veces más infame que el criminal arre 
pentido. *

Rem, ¡Señor Gura, por Dios/ /Mi hija está arre 
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pentida! Yo tengo la seguridad de que es. 
sus oraciones pide perdón á la Virgen.

ura ¿I or qué entonces no declara á los minis­
tros del Señor su pecado?

LuVvina que ha oido todo sale á escena v diri— 
g/énri.->se ai cura y á su padre les dice que ella cree, 
que Dios la perdona porque sabe que su secreto de­
ben ignorarlo todos y puesto que lo grande de su se­
creto no tiene defensores en la tierra, su grandeza 
leimoulsa hasta el SupremoTribunal del cielo.

El cura la dice que Dios perdona á la pecadora 
arrepentida pero no perdona el pecado orgslloso; v 
" ingiendose á Remigio ¡e ruega que le acompañe éste 
o hace y dice, para él: No me atrevo á acedarme 
■o.o con ella. ¡Pronto terminará todo/ ¡Qué* importa 
pie yo muera! Aléjanse los dos.
. Ludivina queda sola y al verles marchar dice: 
jué Dios os guarde y acompañe. Yo quedo con EL 
" es el único compañero en la desgracia puesto que 
s el que nunca abandona; cierra la puerta y se va al 
ido de su hijo á esperar la hora convenida con Ri- 
ardo; este llega y se dirige á la puerta con ánimo de 
itrar y se detiene sin saber que hacer ante la erao- 
ón que experimenta de ir á abrazar á su hijo el cual 
) ha recibido aun ningún beso de su padre, lamen - 
adose de lo absurdo de esta sociedad, la cual es ar- 
ice de todos los errores humanos.

Se presentan V, lia Robles y Campnzano y al ver 
..cardo le preguntan que hace por aquellos'lugares 
les dice que va 4 poner =„ príctiea un proyecto 
e ya tiene estudiado y los otros empiezan ábro-
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mearse de él y Ricardo incomodado de sus imperti­
nencias se despide de ellos y se retira.

Los otros hacen lo mismo y aparece Remio-io de­
notando un dolor inmenso, Ludivina sale por la puer­
ta interior y se sienta al Jado de la cuna.

Los dos cantan este bonito número de música: 
Rem. Allá, donde todo es espumaje, 

donde el mar intimidar intenta 
al bramido del trueno que revienta 
envolviéndome entre su oleaje, 
nunca temí la muerte, 
nunca temí el dolor, 
y hoy tiemblo de mi suerte 
en defensa del honor.
Allá, donde con valor y alma 
escuchando mi punzante duelo

Nunca temí la muerte,

gime el mar y se estremece el cielo 
alli quiere descansar mi alma.

etc., etc.
Negra como mi aflcieión 
viene la noche ya;
./qué terrible sensación/
/qué negra fatalidad/
L. Cierra tus ojos negros, 
bien de mi vida;

que al volver á despertar 
mejor dicha ha de encontrar 
dentro de la vida eterna 
L, Cierra tus ojos negros, 
bien de mi vida.

1 muy pronto hade llegarnos 
la hora querida.

Remigio.
Canta con mayor ardor, 
esto me causa placer;
ya se acabó mi rencor, 
ya te comienzo á querer.

al lado está tu madre 
que no te olvida.

Remigio.
Canta, haz que se duerma!i; ____

Remigio que forja en su mente la idea del suicl- 



dio para evitar su vergüenza, oyeYl canto de su hija 
y desea que aproveche los minutos y no deje de be- 

( sar á su hijo, luego reflexiona y dice: Ya no me mira 
la gente con aquel desprecio; parece q- e todos leen 
en mi rostro, y me aconsejan... Eso, tío Rernicrio...

f eso.tíeiae usté que hacer. Eso haré. ar qué vivir 
ccon el dogal de la deshonra al cuello? N ,... /jamás!
t Aparece Ludivina por el dintel de la r-uerta y 
cal ver á su padre se detiene, este al verk la hace ir 
hhacia él y la d-ce que la perdona,, la abraza, la besa 
y la mamnesta que tiene derecho á rezar á la Virgen 

apuesto que es inocente, mandándola vaya á postrar- 
dse á sus plantas y que la rece con devoción rogán- 
cdoia que mientras el dasoansa pida por su paare y 
i<por su hijo.
I . Ludí vina loca, de contento cree en tocl- - lp que ¿ 
padre dice, sin comprender el sentido que encierran 

Jaus palabras y le recomienda tenga cuidado de su 
daijo y que no se separe de él; y sale corriendo á pe- 
sdir á la Virgen que no les falte Ricardo.
i Remigio ál yarse libre se dirige á la cuna donde 
aduerme el niño, le coje y obcecado en sn idea de 
suicidarse y para castigar la falta de su h ja, sale co­
rriendo con el n ño en brazos para arrogarse al fondo 
del acantilado, creyendo que así se purificará su honra 
« Aparecen la Condesa, Virginia y Qlmeddla.
1 , Virginia ruega á su madre que no vaya tan de- 
Drisa pero como á esta la debora la impaciencia, por 
Mer donde está su hijo, Qlmediila la dice qué"tal 
zez esté admirando las rítmicas ondulaciones de al­

guna..”. sirena danzante.
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Virginia, dice que sentiría cayerán en ridículo 

por culpa de suhermano, y su madre la contesta que 
el ridículo no se inocula en la sangre azul y al ver 
que no encuentra á Ricardo se va con su hija á las 
que sigue Olmedilla h ciendo molinetes con el bas­
tón y diciendo ¡Oh... el ridículo!

Aparece Lud’.vina la cual viene más tranquila,, 
pues las oraciones han fortalecido su espirito, va á 
cumplir su deber y a acordarse de lo solo que que­
dará su padre, se dice que se?á buena hija y volverá 
por él, pero por ahora cojerá á su hijo y á buscar 
nueva senda.

Entra en la casa y se dirige á la cuna y el notar 
la falta del niño demuestra temor y espanto y ex­
clama:

¡Mi hijo!... ¡mi hijo/... ¡Me han robado á mi hijo!... 
¡Mi padre!... /Ricardo! ¡Nos han robado nuestro hijo/ 
(Sale locamente á la calle ) ¡Mi hijo!... ¡Ricardo/ (Se 
va precipitadamente gritando.) ¡Hijo míó¡ .. ¡Me han 
robado á mi hijo!... ¡Hijo mío/... ¡Hijo mío!... (Des­
aparece.)

CUADRO TERCERO.
La escena representa el mar, acantilado del cual 

parte Un muro que atraviesa la escena de izquierda á 
derecha Este es practicable por el lado izquierdo. En­
cima se ve el castillo de la Condesa de estilo feudal, 
varias rocas.

Al levantarse el telón aparece Ricardo recostado 
en el muró contemplando el mar, pensando en que 
ha llegado la hora de que se fundan en uu solo cri­
sol dos corazones que se quieren.
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Oye pasos y cree es Ludivina: se fija más y ve 

que en vez de ests es Remigio el que se acerca ex­
trañándose de su presencia en aquel sitio y ocultán­
dose trata de ver lo que este intenta.

Aparece Remigio con el niño en brazos y al ver­
lo Ricardo queda asombrado al notar que es su hijo 
Remigio mira al mar quejándose de que se halle tran- 

L quilo pues hubiera preferido que tuviera mucho 
] empuje para llevarse pronto á los dos, va decidido á 
subir á lo más alto del acantilado y le detiene la voz 

; de Ludivina que llega á él y arrojándose á sus plan- 
; tas le pide su hijo.

Remigio se rie de su dolor y la dice que su hijo 
: va con él para siempre; ella suplicante se lo pide en 
: sombre de su madre y por el padre del inocente que 
estrecha entre sus brazos. Remigio la ordena le diga 

jsu nombre y entonces Ricardo se dirige á él, le 
^arranca el niño de los brazos y dice: ¡Yo soy su pa- 
¡(dre! La Condesa y los demás personajes al oirle 
i creen que está loco, pero éste, rodeando el talle á 
íLudivina y estrechando con ansia al niño, contesta: 
:cNo estoy loco. Locos sois vosotros que vivís sin 
^sentir el verdadero amor. /Esto es mió! ¡Es fruto de 
:mi cariño! y señalando hacia donde ilumina la luna, 
fdice: /Esa es nuestra sendo! ¡La de la verdad/ ¡La del 
iamorl

La condesa desesperada dice á su hijo: Nos has 
foerdido y Remigio levantando los brazos al cielo ex- 

i blama: ¡Ños has salvado!

TELON.
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